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Resumen: Se presenta el concepto de servicio ecosistémico y su aplicación en la valoración y gestión del 
capital natural. Se aplica el marco conceptual de los servicios ecosistémicos a la evaluación de los suelos y 
sus servicios de abastecimiento, regulación y culturales. La valoración económica de los servicios de 
regulación del suelo puede superar al valor de la producción de alimentos. Se destaca la importancia de la 
materia orgánica en el suelo y la aplicación de compost derivado de los residuos orgánicos, en un contexto 
de economía circular. La aportación de servicios ecosistémicos puede dar un valor añadido al compost y a 
sus derivados. 
 




Los servicios ecosistémicos son las contribuciones directas e indirectas de los ecosistemas al 
bienestar humano. A partir de la Evaluación de los Ecosistemas del Milenio (MEA, 2005), 
auspiciada por las Naciones Unidas, se ha extendido el uso de este concepto como una 
herramienta para concienciar a la sociedad sobre nuestra dependencia de los sistemas ecológicos 
y para gestionar de una forma optimizada el capital natural. 
Se han sistematizado los servicios, agrupándolos en abastecimiento, regulación y culturales. 
Los servicios de abastecimiento (alimentos, materias primas) se pueden valorar económicamente, 
sin embargo los servicios de regulación (calidad del aire y del agua, mitigación del cambio 
climático, protección y formación de suelo) y los servicios culturales (recreativos, estéticos, 
espirituales), que son igualmente importantes para el bienestar humano, no siempre son valorados 
y considerados en la toma de decisiones.   
En la primera auditoría del capital natural de la Tierra se identificaron los principales motores 
directos que afectan el estado de los ecosistemas (cambio del uso del suelo, cambio climático, 
contaminación, especies invasoras) y los generadores indirectos de estos cambios (económicos, 
demográficos, sociopolíticos). El informe llamó la atención sobre la presión ejercida por la 
actividad humana sobre las funciones naturales del Planeta y advirtió que si no se cambian las 
tendencias no será posible mantener la capacidad de sustentar a las generaciones futuras (MEA, 
2005). Siguiendo la metodología y los planteamientos de la auditoría global se han evaluado los 
servicios ecosistémicos de España (EME, 2011) y de Andalucía (Montes y García Mora, 2012).   
La publicación en 2005 de los Informes del Milenio (MEA, 2005) y su difusión por internet en 
varios idiomas supuso el inicio de un crecimiento exponencial en las publicaciones académicas 
sobre las técnicas para evaluar los servicios ecosistémicos, así como en los estudios de casos en 
sistemas muy diversos (una búsqueda en Scopus, el 11 noviembre 2016, resultó en 15.669 
publicaciones con las palabras claves “ecosystem services”; ver también Vihervaara y col., 2010). 
Al mismo tiempo, el concepto de servicios ecosistémicos ha sido incorporado a la política y la 
gestión de los ecosistemas en Europa; la Estrategia Europea sobre Biodiversidad (en su objetivo 
2, actuación 5) incluye el mandato de cartografiar y evaluar el estado de los ecosistemas y sus 
servicios por los Estados miembros, no más tarde de 2020 (Maes y col., 2016). 
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Un nuevo avance en esta aproximación ha sido la “Economía de los Ecosistemas y la 
Biodiversidad” auspiciada por las naciones Unidas y la Unión Europea (TEEB, 2010). La gestión 
del ecosistema se basa en el valor percibido y el uso de los servicios ecosistémicos. Este énfasis 
en la valoración económica de los ecoservicios tiene antecedentes en los trabajos de Costanza y 
col. (1997) que estimaron el valor económico total del Planeta, incluyendo los servicios 
ecosistémicos y el capital natural que los produce.  
 
2. Evaluación de servicios ecosistémicos relacionados con el suelo 
 
Los suelos son importantes para el bienestar humano, como ilustraba el cartel publicado por la 
FAO con motivo del Año Internacional del Suelo en 2015 (Figura 1). Sin embargo en los estudios 
globales de evaluación de servicios ecosistémicos no han sido considerados con suficiente 
atención. Existen trabajos recientes que se centran en el suelo como capital natural y evalúan en 
detalle sus servicios ecosistémicos (ver revisión en Baveye y col., 2016).  
 
 
Figura 1. Cartel de la 
FAO sobre las funciones 
del suelo y los servicios 
ecosistémicos que 
contribuyen al bienestar 
humano. 
 
Dentro del contexto del proyecto 
RECARE, que estudia la prevención y 
recuperación de suelos degradados en 
Europa, se ha propuesto un marco 
conceptual para evaluar los servicios 
ecosistémicos relacionados con el suelo 
(Scwilch y col., 2016). Las propiedades del suelo, que pueden ser inherentes o manejables, 
influyen sobre los procesos que representan la capacidad del sistema para proveer servicios. Los 
beneficios producidos por estos servicios son valorados por los individuos y la sociedad de una 
forma explícita o implícita. Estas valoraciones influyen en la toma de decisiones y la mejora de la 
gestión del suelo. Este marco conceptual se está aplicando en la evaluación de dos medidas de 
recuperación de suelos: adición de enmiendas (Xiong y col., 2015) y plantación de árboles 
(Marañón y col., 2015), en el Corredor Verde del Guadiamar (Sevilla, España), uno de los 17 sitios 
de estudio del proyecto.  
El valor de los servicios de regulación del suelo puede ser bastante superior al valor de 
producción de alimento o materia prima (servicios de abastecimiento). En un estudio de una 
granja de vacas lecheras en Nueva Zelanda se estimó que el servicio de abastecimiento 
(producción de leche) solo representaba la tercera parte del valor económico total de los servicios 
aportados por el suelo. La mayor parte (58%) del valor económico correspondía a los servicios de 
regulación, en particular de filtrado de contaminantes y nutrientes (nitrógeno y fósforo) (Dominati y 
col., 2014). 
 
3. Importancia de la materia orgánica del suelo  
 
Dentro del suelo, la materia orgánica juega un papel esencial en las propiedades físicas, 
químicas y biológicas (Figura 2). Todas estas propiedades se encuentran interrelacionadas, por lo 
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que la importancia de la fracción orgánica del suelo, a pesar de suponer menos de un 5% de la 
fase sólida del suelo, es vital. 
Uno de los problemas del suelo en los agroecosistemas mediterráneos es la pérdida de materia 
orgánica y el riesgo de desertificación, cuando se baja del umbral de 1,7%. Para superar este 
déficit de materia orgánica se utilizan técnicas de laboreo de conservación, que incorporan los 
residuos del cultivo al suelo. Otra solución es la aplicación de materia orgánica exógena, 
procedente de residuos orgánicos, que además contribuye al desarrollo de la deseada economía 
circular. Se trata de emplear como fuente de materia orgánica para los suelos, aquella contenida 
en determinados residuos orgánicos, consiguiendo de este modo, por una parte, mejorar la 
fertilidad de los suelos tratados, y por otra, eliminar racionalmente los residuos mediante su 
reciclado. Así los residuos se convierten en RECURSOS para mejorar la calidad de los suelos, 
constituyendo un aumento del capital natural. 
El Catálogo Europeo de Residuos (CER) clasifica los residuos en veinte grupos principales con 
sus correspondientes subgrupos y códigos de identificación. De forma simplificada, los podemos 
clasificar por su origen en los siguientes tipos: agrarios y forestales, ganaderos, industriales y 
urbanos, considerando dentro de estos últimos a los residuos sólidos urbanos (basuras urbanas) y 
los lodos de depuradora. Sin embargo, la aplicación de algunos residuos orgánicos a los suelos 
agrícolas puede tener limitaciones, originando servicios negativos o disservicios. Algunos factores 
no deseados son la presencia de materiales inertes y de mal olor, la contaminación por 
compuestos orgánicos y metales pesados, y los microorganismos patógenos. Por ello, el 
compostaje óptimo de estos residuos y la 
obtención de un compost de calidad es la 
mejor solución para estas limitaciones y la 
eliminación de los disservicios. 
 
 
Figura 2. Esquema con las 
principales funciones de la materia 
orgánica sobre las propiedades 
físicas, químicas y biológicas del 
suelo. 
 
Los suelos mejorados con compost de calidad aumentan la producción de alimentos 
(cosechas) y materias primas (madera), por tanto aportan servicios ecosistémicos de 
abastecimiento que son valorados por la sociedad. En un experimento sobre el efecto de compost 
de vinaza azucarera se comprobó que mejoraban la producción de maíz el primer año, triplicaban 
la producción de remolacha el segundo y proporcionaban un importante efecto residual en la 
producción de girasol en un tercero sin aplicación de fertilización (Madejón y col., 2001). El uso 
agrícola de otros compost urbanos como los procedentes de biosólidos o residuos sólidos urbanos 
ha sido también ampliamente discutido y valorado (Stephen, 2009). Otro servicio de regulación 
cada vez más apreciado por la sociedad, es la contribución a la mitigación del cambio climático, 
mediante el secuestro de carbono en el suelo. Se ha comprobado que en los suelos de olivar 
donde se aplicó compost de alperujo durante 17 años aumentó la estabilidad a largo plazo del 
carbono (Aranda y col., 2015). 
La evaluación de los múltiples servicios ecosistémicos aportados por un suelo mejorado por 
compost, no solo en la producción de alimento, sino también en otros servicios intangibles 
relacionados con la calidad del aire y el agua, el reciclado de los residuos, la mitigación del cambio 
climático, o la mejora del paisaje, contribuyen a que la sociedad aprecie el valor del compost como 
pieza clave de la economía circular y fuente de bienestar. También desde el punto de vista 
 16 V Jornadas de la Red Española de Compostaje  
 
comercial, el concepto de servicio ecosistémico puede ser un valor añadido a la hora de publicitar 
un producto o actividad relacionada con el compost; por ejemplo, la construcción de paredes 
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